
DENEGACIÓN DEL CONTRATO AUTORIAL

EN LAS CARTAS MARRUECAS:
DOBLEZ Y ESCAMOTE0 DE LA RESPONSABILIDAD

Ange CHEN SHAM

En dos trabajos anteriores, caraeterizaba la sii uación comunicaliva de las
Cartas marritecas de Jose Cadalso como de una gran iiìe.sirtbilidrul hermenétt-
tica, rt causa (le la entergencia de un contrato de lectura enarbolado en su pró-
logo autorial que, de diferentes maneras, intenta escamotear la resimnsabilida(I
autorial y neutralizar las interpretaciones nocivas y disidentes de los lectores
del primer circuito de reee1ición1. A lo primero respondía el prólogo con las
modificaciones en su estatuto y su autoría, ya que se debate entre el prólogo
alógrafo, escrito por iin tercero que recomienda la obra y se ofrece corno garan-
te en cuanto editor, y prólogo autorial, salido de la propia mauo del escrilor.
Esta oscilación entre ambos polos de pateruidad supone que, dentro de la
tomadura de pelo a la que asistimos, alguien miente escamoteando de esta
manera la responsabilidad, con cual al libro se le protege coutra los malos
usos de la ficción literaria y la estrategia paratextual respolule por anlicipado
a los reparos que pueda sitscitar su lectura. Se trata, como analizaba en con-
clusiones antcriores sobre la pretendida imparcialidad política, de ttn prólogo

' Remil() a atis arlículos «Un aeemantielfin a Iii deriva lierineníaitiea de las Corffis outerne-
cos de José Cadalsa», de Fdología y Lingüístico de la Unimrsidod de Cosla xxii, 1
(199(), pags. 7-1 y « l as eontradireiones del conanil() (le leelura de Codos worntecus: el earac-
ter de la imparcialidad política», Rerisla de rdología y Lingiiístico de la Ilniversidod de Costo
llieo, xxlv, 2 (1908), ca preasa.
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autorial denegativo, «qui ne porte attribution fictive que du texte»2 y que se
detiene a precisar correcciones y comentarios propios a un editor y lector cali-
ficado, como sucede en las Cartas marruecas.

He aquí donde la manipulación autorial manifiesta abiertamente su fuer-
za ilocutiva, pues la función pragmática cle,1 paratexto, en cuanto espacio que
�H�Q�W�Q�D�U�F�D���D�O���W�H�[�W�R���\���F�R�Q�G�L�F�L�R�Q�D���V�X���L�Q�V�H�U�F�L�y�Q���V�R�F�L�R���‡���G�L�V�F�X�U�V�L�Y�D�����V�H���G�L�U�L�J�H���K�D�F�L�D���O�D
construcción de un contrato de lectura que, si bien es cierto se esboza cierta-
mente en la situación inicial del libro, aparece, con gran acierto, en su clausu-
ra o final. En un artículo en donde abordaba el cierre de la sátira escrita por
José Francisco de lsla, elFray Gerundio de Campazas", demostraba que la teo-
ría sociocrítica del inctOit debía ser completada con su corolario, el pedecit,
cuyo radio de acción se tibica en la frase última del texto y extiende la estrate-
gia paratextual hacia ese lugar liminar en donde también se tonia una decisión
y se arricsga un sentido que captura y aprisiona el libro en cuanto taP. Por eso,
:ériI rt ;CIICI te tiene razón en afirmar que, para garantizar una plena e iden-

ti fica toria lectura con arreglo al prólogo, muchos textos traen con ellos epílo-
gos euya i ir kín es encauzar una rnala interpretación, pues «[p]ar son empla-
cement et son type de discours, la postface ne peut espérer exercer qu'une fonc-
tion curative, ou corrective»5. En estos casos, la estrategia final con la que se
clausura un texto tiende a la prevención de la deriva y de las consecuencias de
un mal uso de la ficción literaria; sin embargo, esto no puede controlarse del
todo en un texto como el de José Cadalso, que abiertamente oculta su carácter
satírico y enarbola el criterio de la imparcialidad. Por lo anterior, en un último
y extremo intento, el más importante por cierto, Cartas marruecas intenta
superar y vencer la contradicción que está en la base de su propia fortuulación,
ya que «mieux vaut attendre un peu plus, pour pouvoir corriger des dégáts
dúment constatés par les réactions du public et de la critique»6.

En Cartas marruecas, la instancia autorial no espera a que el texto salga
publicado para introducir este pararrayos o defensa7, pues tanto el propio pró-

Gérard GENE Seuils, Paris. liditions du Seiil, 1987, págs. 257-258. I,a eursi ya es
del autor.

" «Petfieil y denegación final del contrato historiográfieo uii e1Fiyo,Gerundio de Campazas»,
Revisla de nología y Lingüísilca de ntiversidad de Coskt Riea XXI, 2 (1995), págs. 83-90.

Ibídem, pág. 83.
' GENErm, O. cii.,1>íig. 220.
" Ibídem, págs. 220-221.
1 Lo anterior Ine recuerda, en decto, otro texto satírico del siglo xvoi, el Feny Gerundio

de Campazas en donde el prólogo autorial eonvoca su earárter defensivo y polétnieo con la
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logo como talubin epilogo, 1.111110 vrrvonls con este esiudio_ imentarán res--
ilooder por anticipaclo a 1.118 reaccionvs hl públieo. Ltt re,1 n las rríticas
que poddli �i �s �e �i �t �a � �i � �e �t � �t �e �• �N �i �t �h �.ei I primer lngar. apontan n la impar-
cialidad en maleria I lc ,crítico a una uación» según pulabra, del prólogd, aun-
que la instancia autorial parezca consciente de la imposibilidad de mantener
tal criterio desde el momento en que Nurio se convierte en voz hegemónica del
texto y el planteamiento de los problemas españoles se hace bajo un punto de
vista que se identifica con criterios nacionales°. En segundo lugar, la respues-
ta del epílogo nos conduce a suspeder, con el acto de la doblez o del fingi-
miento, los eriterios del criticismo ilustrado haciendo oscilar el estatuto discur-
sivo de las Cartas marraecas entre ficción e historia, pues se trata de una his-
toria en donde el editor «cherche à [...] induire en erreur [le lecteur]»1°, por lo
que la confesada sineeridad de la instancia autorial y la autentificación de las
fuentes documentales producen el efecto contrario: su palabra es una mentira
y el libro una falsificación. Así, la insistencia en la manera como ha de leerse
el texto, aunque busque una cooperacion hermenéutica de parte de los poten-
ciales lectores para detener este viraje, únicamente puede ser la consecuencia
de un temor o de un miedo a las repercusiones del libro ante el fantasma de la
censura". Claro está, la oscilación entre ficción e historia a la que ya hemos
hecho referencia, podría también interpretarse a partir del perspectivismo que
asume Cartas ntarruecas con el intercambio epistolar entre tres corresponsa-
les según la interpretación que Baquero Goyanes lanzaba hacc 30 años', o con

denominación «Prólogo con triorrión», rs decir, eon armadura para tlefenderse de los atitques y
reproches de los lectores disidentes tjue, en palabras del propio prólogo y de los otros censores-pro-
logistas del Fmy Genmdio, ito desarman sus objeciones con dicho en el lexlo. Así, rste pnßlogo
«eon inorrión» intenta persuadirlos y convencerlos de que aceptell la hur.na palabrii del autor y,

)11 esle fin, esgrime arguntentos que pnnutteven su sineeridad y lo bien fundado de stt sátira.
ini artículo, «Praginálica y Retilrica en el prólogo del Fray Genindio de Compazas: el carácter
judicial-deliberatiyo del coldrato satírico», en Alemoria IF Congreso Costarrieense de k'dología,

y Literaðura (15-17 de oelubr(I de 1990), Sall José, Editorial de lu Universidad de
Costa Rica (1993), págs, 139-148.

" José CADALSO, Carms Maernecas - Noches lágubres, edieión de Joaquín Arce, Madrid,
Editolial Cátedra, 1983, pág. 82. Todas las eitas colTesponderán a est a edición.

Russell P. SEBOLD, Cadalso: elpimei romántiro «ealopeos de España, Machid, Editorial
Credos, 1974, págs. 222-223.

Michel MKFIIIEU-COLAS, «Récit et yérité», PotWaue, 80 (1989), pág. 389.
" Iris M. ZAvAI,A, Leentras y lectoirs del discurso narrailvo dieciocheseo, Arnsterdani,

Editions Rodopi, 1987, págs. 15-16.
Mariuno 1.3mAnlio GOYANES, Peaperileismo y cordrasle (De Cadalso de Ayala),

Madrid, Editorial Gredos, 1963, págs. 23-25. Retoma también dieho plameandento enando habla
de polifoina lograda en el intercantbio cpistolar Dolores THONCoso DlJliÁ. «La palifouía y las
Carlas marmeras de Cadalso», Cuadernos de Esiudios del Siglo XVIII, 1 (1991), págs.- 46-49.

— 63 —



la introducción de una estranía narralk a de rolgen cerviounion que expande
la escritura y establece la anlhi,iziii hu l iscursiva que eucttewra por ejemplo
María Ángeles Naval también en el cpistolario eailalsiano", Esins opiniones las
resume Francisco García-Moreno de la siguiente nlanera:

�‡���F�D�G�D�N�L�L���F�R�D�O�L�H�P�D���O�L�D�U�N�D�G�R���L�O���L���ã �O�L���,�,�,�,���3�L�L�O�O�O���Q �D�U�U�D�W�L�Y�R���G�F���G�F���>�H�O�M
trata IP11 ill111111tirTil0 donde aparecco reeo-

gidas las cartas pii ios írrs esir reelirso que iiilr de lii
midiehM cervauliim del hadazgo Ilel uumuserno ttt. Chle I lameir Beormieli
491 1iiii ÿii ijiil i tk Minwha logra el ;ii i111 110 :41.• esrullehlrrie
posibles eríticas que le fuesen dirigidas sino también de un distancialniemo
respeelo de la obra que posibiliia una mayor objetividad»'',

A los planteamientos anteriores, podríarnos agregar otra posible expli-
cación con la ayuda de los análisis de Shelly Yahalom, para quien el campo
de lo literario experimenta, durante el siglo xvm, una interferencia entre sis-
temas literarios y no literarios gracias a la elaboración de nuevos modelos
discursivos que, abrogándose el derecho a criterios de autentificación, remi-
ten a rasgos estilísticos propios de la historiografía y de la producción perió-
díea erudita11. Estos modelos desean por medio del recurso del manuscrito
autobiográfico encontrado, romper las normas estilísticas que regían la
escritura literarian. Yahalom seriala, al respecto, cómo el criterio de auten-
ticidad de la autobiografía permitió a los novelistas franceses del xvIn rom-
per con estas normas que supeditaban al escritor a la preceptiva y a la retó-
rica. El recurso de la autobiografía condujo a minar la idea de una literatu-
ra corno adorno rebuseado y fingimiento retórico y la acercó a la vida
misma, en el sentido de que los lectores se enfrentaban a un relato con un
punto de vista más auléntico, de rnodo que los defectos e incorrecciones de
la eseritura se justificaban y se atribuían a los propios protagonistas escri-
bientes de sus vidas y no a los editores de lales textos. fle aquí un artificio
que hace renovar la novela como ya anotaba Alicia Yllera con el Lazarillo cle

Alejandro eeevaa ismo de ladalso», The llomanic Ileriew, X I ] II, 2
(1952), pág. 258.

" María Áugeles NAVAL, «Retórica <lel humor y ladieo ilusirado eii el Epistolmio de
Cadalso>,, (liadernos de Invedigación Pdológira, XVI, 1-2 (19)0), pág. 34.

Fratteiseo CARCÍA-MORENO BAHCO, «El pe.rspectiyisuut kerario y filosófiem de hts Cartas
mormeras de (adalso»., Tmpos, XVII, 1 (1991), pág. 62.

Shelly «Du uon-litiéraire sur d'un modele ronumes-
que au Poélique, 44 (1980), pág. 415.

17 Aljiiia Y1,1,111A, «La antobiograUa como g(alero renovador de ht noyela: Lazarillo,
Gumnán, Bobiusou, Moll Flawlen, Mariaune y Mation», 1616: Anuario de ta Sociedad Eapañola
de Lileratum General y Comparada, 4 (1981),págs. 169 y 178-183.
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Tormes18. Para Yahalom, esta interferencia provoca un conflicto en el interior
del sistema literario que, interiorizando criterios historiográficos reivindicados
y ponderados en el caso de la Esparía dieciochesca por la cultura ilustrada,
obligará, como sucedió en Francia, a que «le texte romanesque s'appropie une
série d'éléments considérés comme caractéristique du sys&me dans lequel il
vise á s'intégrer et qui fonctionnent comme signaux de la non-litterarité»10; de
ahí el conflieto o la ambigüedad discursiva de muchos textos dieciochescos en
los que coexisten la condición de ficeionalidad a la par de criterios de autenti-
ficación de origen historiográfico.

Estas señales de autenticidad son propias de una escritura historiográfica
apoyada en la noción de «crilicismo» dieciochesco'20 y se exponen a lo largo del

prólogo autorial de las Cartas marruecas mediante la figura de un editor que
reúne y ordena la correspondencia. En este sentido, Henri Boyer ha analizado
como la novela epistolar francesa del xvill ha asurnido los criterios de autenti-
ficación con «l'obligation de présenter non pas une fiction, mais des docu-
ments, des témoignages directs du réel»21 y, para ello, este tipo de textos no se
contenta con mostrar su capacidad documental sino también exige tener con-
ciencia sobre el origen de la escritura. Así tanto el prólogo como el epílogo de
las Cartas marruecas funcionan siguiendo el modelo de lo que denomina
Boyer la carta O, es decir, la explicación del editor para crear, con la ayuda del
método filológico-histórico, la ilusión de realidad". Por 01T0 lado, el epílogo de
las Cartas marruecas mantiene adernás las funciones de garantía de la escri-
tura y de la verificación de los canales de la comunicación, propias a un editor
que ordena y prepara en este caso la correspondencia entre Gazel y sus inter-
locutores, con rniras a una buena recepción del circuito epistolar que inter-
cambiaron los corresponsales. Precisamente, el editor se presenta en la «Nota»,
primer segmento epilogal, como uu sabio y erudito crítico que, bajo criterios de
fijación y cotejo textuales, ha reconstituido el corpus epistolar hasta donde la
comprensión de la caligrafía del manuscrito que le sirve de base para su edi-
ción se lo permitió:

' Shelly YAI Inunw, pág, 410.
lbídeln, pág. 409.

' artículo, «El erilieismo de los novatores: inotor de la primera biografia eervanti-
na, eserila por Cropirio de Mayáns», Revisto ds Filología Lingiiística de lo Univensidad de Costa

XX, 2 (1994), págs. 7-17.
BoYER, La cominunication épistolainleonune stratégie 11/1111111esque», Sentiolica,

XXX1X, 1-2 (1982), pág. 22.
" lbídem, pág. 23.
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(1111/ 111SITi111 t'131111'll iji 11110 11111111 0111111 if f  1111111eMi, liCT11 parn•
dentble quedarii siempre 111/1' ser iii Int1h1 111 1111s. 1111

�H�Q�K�‡ �7�X�O�H�G�D Algimos FIII tiliiiiiiiii lvarlasj que tiviwil 11
l i i i i , aign iiniì. iiiiiligille. aunip• Ii 1-11,111111'1111111111inlbil j1/. i i i r alimentanal
el dolor 111. 111111111111.11111111r/11' Iii 11111.:1 i'111111111111

Luego el editor anota que, por deferencia con su amigo difunto, quien
supuestamente le legó los papeles y, principalmente, por prurito historiográfi-
co de un «editor exacto y escrupuloso»", estaba en la obligación de publicar en
forma integral el corpus; sin embargo, conliesa lo difícil y complejo de ial
empresa, pues la inconexión y la ilegibilidad del resto de las cartas lo hacen
imposible. Con el fin de no decepcionar a los lectores, adelanta el contenido
global de las cartas, de manera que este editor-filólogo se presenta como un
lector privilegiado del manuscrito intitulado Cartas escritas por an moro
mado Gazel Ben-Aly, a Ben-Beley, amigo suyo, sobre los usosy costwnbres de
los españoles antiguos y modernos, ron algunas respuestas de Ben-Beley, y
otras cartas relativas a éstas. Así, en tanto lector interno y único censor de la
calidad del manuscrito, nos hace partícipes de sus observaciones críticas y de
un exarnen de lo que podría ser una tabla de contenidos:

«[..1 así por los fragmemos como por los títulos, se infiere que la mayor
parte se redueía a eartas de Gazel a Nuño, dandole noticia de sii Ilegada a la
eapital de Marruecos, su viaje a eneontrar a Ben-Beley, las eonversaciones de
los dos sobre las cosas de Europa, relaciones de Gazel v rellexiones de Ben-
Beley, regreso de Gazel a la corte, su introducción en ella, lances que en ella
lc acaecen, cartas de Nurio a ellos, consejos del mismo a Gazel, muerte de
Ben-Beley [... ]»" .

La «Nota» del editor termina insistiendo en la fragmentariedad del corpus
y en el carácter inconcluso de éste, con lo cual se destaca, de, rebote, un proce-
so de trabajo filológico riguroso y válido hecho, para García Moreno', bajo el
respeto de las normas del criticismo, tal y como lo entiende el siglo xvm. Siu
embargo, la solidez y el fundamento a la hora de recoger el rnaterial y a la hora
de ordenarlo para los lectores contrastan con el tono malverlido y punzante con

CADAI,s(), op. pág. 302.
A la l ilZ de lo afflerior podemos cousiderar el epílogo de las eurtas marmecus

eoulo de «metalexitud», sigoiendo lii nornenclatura ofrecida law Marco KUNZ, de
la novela: teoría, técidea y análisis del cierni en lítemtnnt modenta 011 lengua española,
Madrid, Editorial Gredos, 1997, pág. 67.

Loc.
21, CAUCk-MoliENO, pág. 63.
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el que se inicia el otro segmento epilogal, la «Protesta literaria del editor cle las
Cadas rmumecas», en donde la objetividad de la nota editorial desemboca en
una manifestación que se aleja de una posición equilibrada, por lo cual el pei-
Jec,.t nos introduce en la parcialidad y en un tono de defensa que contrasta,
precisamente, con los criterios de objetividad esgrimidos en el prólogo. Así, en
un acto final, las Cartas marruecas expone su disconformidad contra los
ataques de los que no aceptell el acto de buena fe y no se dejen persuadir por
las buenas intenciones de la instancia autorial, la cual pregonaba una er-
pretación aseptica del texto bajo la consigna conocidísima de la «imparcialidad
política» y, por qué no, de imparcialidad hermeneutica también pregonada en
el prólogo. Al contrario, la «Protesta» activa al mismo tiempo la oscilación-ten-
sión entre ficción y realidad y el proceso de eseamoteo de la responsabilidad o
de denegación autorial que habíamos observado en el prólogo".

En primer lugar, conviene señalar el carácter defensivo y combativo de la
«Protesta», por cuanto en tanto estnitegia argumentativa, remhe a Uii consejo
para los virtuales leciores y a una defensa contra aquellos que sean indiferen-
tes a sus palabras". Su finalidad es la búsqueda de un consenso, pues el per-
ficit parte del presupuesto de que es necesario «persuadir a aquellos que no
piensan como usted»" y con la «Protesta», se intenta influir en las motivacio-
nes de los futuros lectores suscitando los contra-argumentos con los cuales
reaccionarán los que se muestren hostiles y reacios a las palabras autoriales.
La disputatio será el mejor medio para lograrlo: adivinar los argumentos de sus
oponentes para responder, de este modo, a los posibles ataques de sus contrin-
cantes y, ante todo, se concibe como una respuesta a las objeciones de los opo-

" nout 1.
Desde esie punlo ili ViSI1i, la «Proiesla» dunparle, por ejeinplo, con 01ros silliagnias

paratestuales de tezlos ficeionales diecioeltescos, esie iono etnnbativo que se reclatna de las ires
funciones de diseurso segíni defender o adisar (g6nero jilllicial), ueoliscjili o desa-
consejar (gilitem ( leliberaiivo) y elogiar (Onero epidídieo). Pueden seitalarse al respeeto, del

eltdalso, las «Insirucciones dadas por un padre 11 SII (11IC va a einprelider sus via-
jes» de Los erudijos a la riolela; de Juall Paldo Forner, Itts «Conelnsiones» de Los Goonéiticos:
1 lisforia elduesca y el «Pediwit» de las Erequias de lu lengua easlellaaa,
de una «Post facción», y de Jose nmileisco de Isla, el «Paogo con monión» del FrayGentudio de

Campazas .
" Paruintseamos el tíltdo del sligeslivo arlículo de I lans CUMBRM:irr, «Perseader

eeux pensent CO111111“ Jes fsiìe1 .....S ép id ie l ique Sill 111 Inort de Mamt»,
Poétiyae, 3 9 (1 979), pags. 363-384, em .....le el autor anota que, pk111l la ereación de una
eolnunidad de intereses, ya SCiL ante la gran asalublea (diseurso epidíctieo), ya sea anie el

(disentso judicial), la retórieu se valía del diseurso de fiesul y de contemplación de
saber eontiln 11 I0d0S.

— 67 —



nentes". Para ello, la instancia autorial se vale de un artificio compensatorio
desde el mornento en que impone la exposición de las posibles repercusiones
del texto a tm personaje de la ficción. En términos de Lueien Dállenbach, se
delega a un personaje del texto para que sea él quien comente y explique el
texto'. Para algunos críticos, el procedimiento está en relación con la concien-
cja literaria que supone el perspeetivismo cervantino"; pero, y desde nuestro
punto de vista es aún más interesante, también puede originarse en una con-
ciencia distanciadora que obliga al ocultamiento de sus verdaderas intenciones.
A esta misma conclusión llega María Ángeles Naval en un artículo en donde
analiza las estrategias narrativas presentes en el epistolario de Cadalso. La cita
que viene a continuación calza perfectamente con lo que encontramos en la
«Protesta»:

«Cadalso superpone a su propia voz una serie de voces que la ocultan creando
el perspectivismo de que venhuos hablando. Estas voces son lflS que conlien-
zan la andadura de lo real biográfico hacia lo ficticio y desencadenan el vai-
vén entre lo que es y lo que no es Cadalso. El primer grado en ese proceso
de desviación consiste en el ocultamiento del emisor (Cadalso) bajo Ufl nom-
bre que lo representa, esto es, uu seudónimo conocido»".

Este desdoblarniento, que a la luz del prólogo se interpreta como negación
del verdadero autor del libro con miras a descomprometerse o escamotear su
responsabilidar, permite, al mismo tiempo, que el autor se presente corno
personaje interno del texto y responda por adelantado a las objeciones de los
lectores hostiles, por cuanto asistimos a un concierto de voces que despotrican
contra el libro y contra el supuesto autor, destacando en primer lugar «la poca
calidad de la obra» como García-Moreno advierte3" y, en segundo, su falta de
cleferencia para con los lectores: «¿Cómo te atreves, malvado editor, o autor,

Rohnul BAirriiKs, Ineestigaeiones naóricas I: La antigna rrtórica-Ayndatnentoria,
Buenos Aires; Editorial Tiempo (:ontemporáneo, 1974, pág. 33.

lÅlcieli DMIENBM:11,Le récit spéculaile: Essai sur la inise en abynte, Paris, Editions du
Seuil, 1977, rulgs. 72-73.

CAlicíA-Moawin, art. cit., julg. 63.
Por eso, a la J iiz de est a complejidtulde enunciadores eu los textos dieciocheseos, es nere-

sario plantearse 1/1 neeesidad de estudiar el plano de. la enuntiación narrati va y relación cou los
pannextos, pues uuta de textos en los que la censura imptisitorial I LLL dci V1111 lad0 SI1S eircuims
de comunieación, tal y como seiiala lris ZAVALA, op. cit., págs.15-16. Deberíamos revisar, por
ejemplo, la eomplejidad enumiativa del diseurso autobiografico en la producción de Torres

estudiado por Guy Mereadier, o en la sátira dieciochesca.
NAvAL, ar. cit., pág, 36. eursiva es de la autora.
Mamice ColmatiElt, Lafigure de Pameur, Paris, Editions du Scriil, 1995, ialg. 70.

" (;Alick-MonEN0, art. eit., idig. 63.
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o lo que seas, a darnos un libro tan pesado, nut grileso, y sobre todo tan fasti-
dioso? ¿Elasta cuárido has de abusar de rmestra benignidad?»''. En una pala-
bra, según la acusación de los lectores hosl iles, el autor ha ido en contra de la
«imparcialidad» que había defendido al inicio, al procurarnos un libro que
atenta, en la focalización de esta voz disidente, contra la mesura, la equidad y
el equilibrio propios del criticismo dieciochesco. Sin embargo, no le disgusta
tanto a este reticente lector, quien habla en nombre de un grupo bajo e1 cual
se ampara y del cual le viene autoridad, que el autor utilice el género de la sáti-
ra y rebaje a los hombres «esparioles» y los critique haciendo un retrato de sus
vicios, sino el hecho de que se cometa la infracción estilística que condenaba la
correlación de lo serio (la nación) y lo cómico (la sátira)8. Cabe destacar que
el propio Nurio, según las palabras reproducidas por Gazel en su carta LXXvii
a Ben-Beley, censura esta correlación': «Si todos estos títulos fuesen obras
jocosas o satíricas, pudiera tolerarse, aunque no tanto; pero es insufrible este
estilo cuando los asuntos de las obras son serios, y mucho más cuando son
sagrados»'. Recordemos, a este respecto, que Lucienne Domergue nos aclara-
ba ya que la legislación espariola demandaba, en materia de publicación de
libros, el tratamiento circunspecto, es decir, imparcial de ternas políticos y reli-
giosos y la voz del lector disidente apunta su dedo conminatorio hacia esta
in fracción:

nos agradn nuesira rigurn VilíI eit esle rsprjo., anitiple el
vrr l ìIiii lì 15 11.1rau e.rir n lu posieridati. ;olotpte 41

pineel tio nos adule. Perto lìiSii, SiiJiì V41I1111 vasidlajr. crílica 111'

I progresos iie ventiqie; o ineonveniellies del hijo. y
inrits ariírillos sentejittlies, rit ittirstros thas; lti IU drbes

nosolros Iverlas. Por I 111I r iitrliiilii.sviiiii, svitiejanws ridirideres, poi .

poro estínittlo que te diéseinos, te pondrías en breve a trabajar sobre cosas

graves»".

•11 CADALSO,op. cit., pág. 303.
Miehel «La graviié elipagolde et le sérieux: Redierrhes sur le vorabulaire de

Cadalso de ses contemporains», Bulletin lispanique, LXXV1, 1-2 (1()74), págs, 53-54.
1ii este settlido, sefitdo que en el Frur Gernndio de Campazas se presenta la i i ì isiiiü

infracción de lo serio relanionado con ...... pero ell este raso eorresponde a la insisternia en

la novedad del iratatnienio dellema, pues la instancia autorial reivindica su dereeho a Intrer sáti-
ra de líí predicaeión religiosa. Iid. i i ii artículo, «llarial11111. leetura de lìL estrategia paratextual del

Piay Gentndio de Gunpazas: ltt ftierza centrípeta del prólogo autorial», Reoista de Filología y
Lingüíst ica de la Universidad de Costa l?ica, 16.2 (1900), pítgs. 7-24.

CADALSO, op. cit.,pág. 270.

Lueienne DOMEnctlE, Censure et Lutnii?res dans Ils'spagne de Charles 1/1, Paris, Editions

du CNRS, 1082, pág. 112.

" CADAI.,so, op. cit., pág. 304,

�²���������²



Claro está, el prólogo justificaba por anticipado la infracción cometida, de
manera que el argumento en boca de los pretendidos lectores disidentes, que al
final de la «Protesta» se descubren como «amigos» del autor, tiene como fina-
lidad la neutralización de tal objeción. mismo sucede con otros posibles
cuestionamientos expuestos en el prólogo y que la «Protesta» trae de nuevo a
discusión, sobre todo lo que se refiere a la posible autoría de la sátira y las
muestras de consideración por parte del autor. Desde este punto de vista, los
reparos de los lectores disidentes se orientan hacia un proceso de deseumasca-
rantiento en tuta doble direeción, del autor y del libro. La oscilación del prólo-
go entre ficción y realidad histórica, que podría verse en la perspectiva de
García-Moreno como 1111a manera cle lograr el perspectivisnlo", conduce a la
emergencia del artificio de un manuserito hallado por un editor y a las reivin-
dicaciones solapadas de autoría, las dos utilizadas con miras a ocultar el ori-
gen de ltt escritura satírica. Para neutralizar este ocultamiento, el propio para-
texto desactiva las consecuencias negativas del acto voluntario de borrar cual-
quier identificación del sujeto autorial, creando el espacio de ambigüedad que
posee toda máscara en tanto que «[c]hoisir le masque, c'est choisir une
maniin.e particulillre de donner sens, c'est se situer dans une certaine perspec-
tive par rapport au sens: c'est choisir 1aiìibigiiité du sens [...] simuler / dissi-
muler, paraitre / disparaitre»". Por eso, en una actitud dialéctica Jeanniue
Jaliat aclara que toda máscara conlleva el desafío de SU propio desenmascava-
miento, por eso, antes de que sean otros quienes lo hagan, el petfrcit devela,
para curarse en salud, la sinmlación o el fingimiento autoriab «Conocemos ttt
verdadero rostro y te arrancaremos la máscara con que has querido ocultarla.
No falta entre nosotros quien te conozca»".

Vistas así las cosas, es necesario replantear ki contradiceión producida en
el cruce de las precauciones de ficcionalidad con la autentincación historiográ-
fica en un texto como Cartas marruecas, pues como Lía Schwartz Lerner
subraya, esta tensión discursiva es propia de la situación comunicativa de la
�V�i�W�L�U�D�Ä���H�Q���O�D���P�H�G�L�G�D���H�Q���T�X�H���H�O���J�p�Q�H�U�R���K�D���U�H�V�S�R�Q�G�L�G�R���V�L�H�P�S�U�H���D���I�H�Q�y�P�H�Q�R�V���G�H
orden socio-histórico contemporáneos a su emisor: «[d]e Varrón y a
Juvenal, el discurso satírico se perfila en rasgos reconocibles: situación de
enunciación ficcional, aunque tiempo y lugar se homolognen al tiempo y lugar

CARCíA-MosENO, eii., 63.
" jeankri l le JALIAT, «Le mample ou I uil de déllwernenl: D'apri.s un uiÍ irle de Jean

Suirobinski», Poétipw, 8 (1971), pág. 481,
" CADAr.so, op. pág, 304.
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del ernisor del mensaje, contrato aparentemente nrimético»'". Así, la sátira
intenta reproducir una situación real que comparten los interlocutores del cir-
cuito de comunicación ficcional, por lo cual «[I]a ficción satírica presenta la
enunciación del discurso como respuesta a una simación histórica real»".
Consecuencia de lo anterior y parafraseando lo que afirma Ora Avni en rela-
ción con el discurso prologal, todo texto satírico arrastra el riesgo y el desafío
de sll drstuula,carallitellto"., inSe fl lns li11(1111s intellri011(!ti V prnet'di-

lniut ilos para borrar sits marras históricas: est(i lo tple 111 instancia antorial
114) �U�R�R�W�U�R�O�X�U���Y�����U�L�W�������������D�U�R�W���U�?�W�U�U�W�L�O�R�����V�W�‡ las crílicas
�W�O�W�‡�� �O�R�V���O�H�U�O�R�U�W�‡�V���T�X�H���S�R�G�U�t�D�Q�� �V�H�O�X�L�U�V�H���R�I�H�Q�G�L�G�R�V���\�� �G�H�Q�L�J�U�D�G�R�V���S�R�U���Y���H�W�W���F�O���W�H�[�W�R
gracias al tópico de la ficcionalidatr. Por eso, las críticas, que tan habilmente
anticipa el cierre textual, culminarían con Ufl escrutinio y la quema del libro"
y serían el punto final de los ataques y las reacciones a 011 dictamen negativo
del texto, dicho de otra manera, la «Protesta» comprobaría la mala fama y
repulación entre el público que pudiertm tener el autor y su

Pero, la parle conclusiva de la «Protesta» viene a destruir esta ínterpreta-
ción final de las Cartas ntamiecas atribuyendo el arrepentimiento de la
instancia autorial a las objeciones de los lectores hostiles a un simple sueño
imaginado por aquélla, lo cual marca el acto de caplatio brocrofefitiae con el
signo del engaño y la mentira. En este sentido, la pttrte collchisiva clel perfe?cit
desarrolla el tápico del sueño fingido, de fecunda tnuliciótt 111 lit Literatura
Occidental y que está asociado desde sus orígenes al género de la sátira
mediante sus posibilidades de creación de un espacio en donde priva lo esca-
tológico y lo carnavalesco en la crítica de instituciones y grupos'. Victoriano
Ugalde, quien ha analizado las estrategias narrativas de los Sueños quevedia-

Lía ScilwAlaz torno la enunriación en la sáGra: los easos de Crotahín
y los Sueños (le Quevcdo», Lexis, IX, 2 (1085)., pág. 215.

' Loc.
" Ora AVNI, «Dico Vobis: Préfaer, pacic. pari»,Rolnanic Heriew, EXXV„ 2 (1084), pág. 130.

Pam un desarrollo de esle coneepio, remno al exceleme libro de ,lose María Pozlim,0
YNIAM:08, Poética de la ficcián, Mtulrid, Ecliorial Sfinesis, 1003.

" Ellópico de la quema de. libros se retoma, poe ejemplo, en las Erequins de la lengun cas-
tellunu de Forner:

Nigel GLENDINNING, «Cambios en el conceino de la opinión pábliea a fines del siglo xvia»,

Nuera Revista de Fdología Dispánica, XXXIII, I (1084), pág. 159.

Cabe deslacar que el priiner lexlo saiírieo del XV 111 que enarlrola sn filiaeión e(a) los sue-
505 el) un intemo por hacer una exíliea de todos los mmpoJielaes de una sociedad es de Diego

de Torres Villarroel, Visiones y visllas con don h•ancisco de Queredo; Hussell P. Sebold eelaciona

las visiones míslicas con los procedimiemos del sueño, (fn Russell P. SEliol.D, «I ntroducción. Parle

IV», Madrid„ Ednorial Espasa-Calpe„ 1991., págs. 63-74.
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nos, concluye que, aunque ellos se refieran a la creación de un mundo imagi-
naclo, los suerios satíricos no pierden esa relación contextual serialada ante-
riormente por Schwartz corno constitutiva de la sátira; todo lo contrario, la vin-
culación entre el mundo de ficción de la sátira se patentiza con el artificio del
sueño imaginado51. ¿Cuál es su función en un texto corno Cartas marruecas, en
donde la atribución ficcional relacionada con el suerio se produce en su desen-
lace? En primer lugar, es necesario advertir que se recurre a la figura de un
editor-transcriptor que reproduce un rnanuscrito, con lo cual se neutraliza la
responsabilidad del autor sobre el acto de palabra, ya que éste debía ser obje-
tivo y fiel cronista de lo acontecido reproduciendo el material analizado"; sin
embargo, el recurso del suerio fingiclo o vivido hace resurgir el problema de la
autoría al acreditársele al narrador el acto de escritura y el blanco de t:odas las
críticas:

«Esto sofié la otra noche que me decían con ceiío adusto, voz áspera, gesto
dedamatorio y furor exaltado unos amigos, al ver estas cartas. Sorié también
que me volvieron las espaldas con aire majestuoso, y me echaron una mira-
da capaz de aterrar al mismo Hércules [...]»".

Caemos entonces en la cuenta de que el editor-transcriptor es, en realidad,
el autor material de las cartas e intentaba engañarnos con la atribución de la
autoría a un tercero pero, sobre todo, disimular la referencialidad socio-histó-
rica de las Cartas marruecas atribuyéndole un carácter imaginado, al mismo
tiempo que pretendía descomprometerse de todo lo que había dicho, pues todo
era producto de un sueño, es decir, producto de su imaginación. Este cierm
paratextual, que encontramos por cierto en otros textos satíricos del XVIII espa-
riol ", pretende destruir, o al menos poner en suspenso, la referencialidad de las
Cartas marrnecas y, exculpar a su autor de las posibles repercusiones de la
sátira, al atribuir el origen del texto a un suerio ficcional. Desde este punto de

«El narrador y los Sneños de Quevedo», Revisne Camídiense de Esludios Ilispánii,os, IV,
2 (1980), iníg. 184.

" Para ILL literatura francesa„ Yaltalont plantea otra interpretación inny distinta pero cont-
pletnentaria a ILL luía su artículo eitado anierionnente. Ella afirinti que los lexios literarios (lel
siglo XVIII se apropian (le los eriterios de verifieación y autentieidad, pr(Tios a ILL eolnunieación uo
literaria, eoll el fiu de justifiear, adentás de la invasión de la privaddad del editor eu la vida de
personas que escribítut relatos autobiográfieos, la libertad e.stilístiea e ideológiett que asuttlían con
desenfado al ignorar Itts rígidas thormas del eatIon literario vigenle, art. eit., págs. 410-412.

CADALso, op. cil., pág. 305.
En 1111 estudio sobre e.1peifrcit del fray Gemndio de Compozas, lllr analizado las con-

tradieciones entre las palabras finales del antor-transeritor-narrador, quien delega la inierpreta-
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vista, en el final del texto se instaura un gesto de precaución para suspender la
responsabilidad de su autor sobre la escritura. Esto sucede en textos que, en
palabras de Francesco Orlando, desean engariar a los censores y evitar los peli-
gros futuros" que pueda acarrear el mal uso de la sátira; cosa que ya de por sí
el epílogo intentaba desactivar con su ambigriedad discursiva, cuando el autor
afirmaba ante sus censores: «[...] les dije, dudando si era suerio o realidad:
sombras, visiones, fantasmas»S". Consecuencia cle lo anterior, la instancia auto-
rial es consciente del peligro y de los equívocos que suscitaría una mala inter-
pretación del texto y se adelanta a ello con este epílogo, en Un intento por des-
hacer los reparos de esos lectores transformados en «furibundos censores» a los
que interpela en un pseudo-acto de humildad y de contrición con muy poca
autenticidad. Como García-Moreno deduce", se trata de un falso arreperiti-
miento que arrastra su propia negatividad al estar acompariaclo de una crílica

ción de la bistoria de fray Gerundio a un profesor experio en lenguas orientales y su propia ver-
stón de la misma. Para el pmfesor orientalista, la Iraduceióii sobre la que el a 11 101 Ii u escrito la his-
toria es totalmente falsa, aunque a lamo del proceso de eseritura el autor jure su autemicidad.
Hasta aquí todo está bien, pues el amor se ha dejatlo engaiíar por un falso traductor, sin embar-
go, aquél advierte que era conseiente del estatuto neticio de Ia bistoria y que sólo a él le corres-
ponde la autoría, por lo enal nos ha mentido ofreeiéndonos una pseudoldstoria becha con crite-
rios del eriticismo historiográfico y col i falsas prnebas de autenticidad: «Pero, recobrados los esp
r l tu  y dítvidnitie Ifit• Ter ISto Vil lo habío yoo vol cili

prólogo, protestando illr y4, era rl la iloadre, el hareolor y o-I riiarlor de fray Gerunilin:11111-
iple. lertor onío. i,ui , oolvio comi: ii i i i l araloado Josol Fromeisen listoria
thri finnaso Gi.rmrdir, P117.08, 1,1 l i,iii i 111• Iti i l  P.  SVII4 blnorial
hIspa-avi liiriii l 100-1 iilii 2711. Pior 111) iiiliiliv vl ili isili i i d r s e t i l

p r t rio th• 111 11Ingli 1 1 4(iSie114111« dr .1)11111 l 'al W(l)-

111111 1111 rirrra* 11111-JI I r I IW 'arhs» marraeras. Enk "aairn
Arcadio despierta a 511 anligo y compañero de edad, quien h cucola el exiraño sueño que viene de
vivir: «[...] y poolo por punto le conté cuanto va referido, iii más Iii ilLei 0» que me lo había figu-
rado mi famasía en aquella agradable suspeoisión...», Exequnts de la lengua castellana, edición de
Pedro Sáinz y Rodríguez, Editorial Espasa-Calpe; 1967, pág. 208. El auion irl narrador
del viaje, confiesa a Arradio su deseo de escribir su suein) y los dos conversom acerca del conteni-
do y significado �G�H���p�V�W�H�Ä���S�U�L�Q�F�L�O�X�G�P�H�Q�W�H���D�O���H�Q�I �D�W�L�]�D�UILLSposibles macciones del públim alde la sáti-
ra. t r a l l a j O rr J1 comralo final de lectura y la reivindicación de la palabra amorial en
Erequías de la lengua castellana», ponencia presemada cii el Congreso Intenutcional fitan Pablo
Fornery stt época (/7,56- /797), Cáceres del 17 al 20 de noviemlw de 1997, illeMIS en prensa.

' «Rhétorigne deslAnnii,,res dénégalion frendienne», Poétique, 41 (1981), pág. 85.
" CADALso, O. pág, 305. Por su parte, Mareo Kunz, eu so libro sobre los cierres tex-

males cataloga también cl epílogo cic las Cartas ntarruecas eomo tool gran ambigfiedad dis-
cursiva, ya que se sitúa elnre un diseurso melatexlual (las condieiones de su producción y las reglas
para descodificar los signos) y un «posfacio extraficcional» que responde más bien a eiertas con-
diciones de mcepción, op. r pág. 69.

' Art. ci l pág. 63.
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contra esos hostiles ledores, que el autor apunta como propensos a la superfi-
cialidad y a la falsa erudición:

«Si tal hicieras, espareirías una densísima nube sobre todo lo brillante de
nuestras conversaciones e ideas; lograrías apartarnos de la soeiedad frívola,
del pasatiempo libre y de la vida ligera, serialando a cada uno la parte que
le tocaría de tan gran fábrica, y haciendo odiosos los que no se esmerasen en
su trabajo»6".

Vislas así las cosas, ¿córno puede haher arrepentimiento en donde se
afianza el rebajamiento de los detractores de las Cartas marruecas? y ¿es posi-
ble aceptar la resolución autorial de enmienda y no criticar cuando las Gartas
mamtecas �W�H�U�P�L�Q�D�Q�Ä ���S�U�H�F�L�V�D�P�H�Q�W�H�����F�R�Q���X�Q�D���Y�H�O�D�G�D���F�K�D�Q�]�D���K�D�F�L�D���D�T�X�p�O�O�R�V�"
Veamos su final:

«Ronlpo los enadernillos del manuserito que tanto os enfadan; quemo el ori-
ginal de estas eartas, y prometo, en fin, no dediearme en adelante sino a
cosas mas dignas de vmstro coneepto [...]»,

Lo hnportante en este cierre no es tanto el tópico de la quema y de des-
trucción del manuscrito sino la promesa que lo acompaña. Recordemos que el
verbo prolneter es un verbo performativo que compromete a su hablante en el
momento en que se enuncia la acción; sin embargo, los lectores reales del texto
se darán cuenta de que jamás lo hizo pues estarán leyendo el manuscrito, de
manera que el autor no cumplió su promesa y faltó a su palabra de dejar de
eseribir cosas que perjudicaran el huen nombre de la «nación» española, cuan-
do había empefiado su palahra en no hacerlo. La conclusión es que ha rnenti-
do deliberadamente y que jarnás escribirá como sus detractores se lo piden,
como tampoco a sugerencia de ellos dejará de publicar su manuscrito", de
manera que no hay ni sinceridad ni deferencia en sus palahras para los desti-
natarios de las Cartas marruecas. Desde esta perspectiva, la responsabilidad
ante la sátira no puede suspenderse del todo aunque quiera subrayar el carác-

1)11g. 304.

lbícletn,
till,111'. 11111'1-11,111.,1,1:- 11.111111:s I 4 ti ti  lHl i thti  t

1̂ 1 l i i i 110 ,. .-11tip1.11111 1 ia 1.1111111.

.-i111111111111 l J11111/1: I l i. .1 I•1 Ifilr/11 11».•

tdix ii.slro'iir hi l lvxr“ 1 11'

eseribir 1 tivítii 11111 Attoultbo etr Ligs crepiretx t i r Sristi,//«rlf-i

tanibiért de Forner, o la falsa traduccióit que invalidtt la bistoria escrita por el aittor ett el F r q r

Genuydio de (:(tInpozas
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ter ficcional de los signos. Esta es la contradicción discursiva con la que nace
todo texto que enarbole un contrato satírico y las Cartas marruecas no son la
excepción. Es una apuesta en la interpretación del texto" que, escamoteando
la responsabilidad hermenéutica de la sátira, pretende conjurar los riesgos que
desencadenan las tan denostadas arbitrariedades de quienes ejercían la censu-
ra de libros" y que se acepte sin problemas la crítica en materia de la «nación»
que encierra el libro. La instancia autorial busca, así, una connivencia y una
cooperación imposibles para crear la comunidad de intereses, cuando parte del
presupuesto de que es necesario defenderse y ser combativo para apoyar su
punto de vista".

AVNI, art. eit., pág. 126.
" ZAVALA, op. págs. 44-45.

Esto es lo que sucede tambien en el Fray Gerundio de Carnpazas pero con mayor vio-
lencia, pues todas las instancias paratextuales asurnen este combatiyidad y el tono de conflicto
para ayasallar a los lectores disidentes.
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